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    Para mi Lala

  


  
  

    «Tuvo alternativamente todas las emociones, menos la calma.»
 (Sentido y sensibilidad, Jane Austen)
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CAPÍTULO 1
Madre joven


 

 


    «Positivo».


    Mierda. Una no puede cometer un error, que ya tiene un bebé. Eso de que por ser la primera vez no quedarás embarazada, es mentira.


    Hace un mes, tuve mi primera vez y, aquí me tienen, con un embrión en la panza.


    Aquel día, estaba con mis amigos. Tomábamos, nos divertíamos y ahí estaba él: mi mejor amigo, Nate. Ese del que estoy enamorada, pero nunca me he animado confesárselo.


    Esa noche, los dos bebimos de más. Fue un instante. Nos miramos como nunca antes lo habíamos hecho, las caricias accidentales nos quemaban y sobraban las palabras. Cuando me estaba por ir, fui a su cuarto para recoger mis cosas. Apareció él, me tomó de la cintura y me dijo al oído: «quédate».


    Me paralicé. Nate comenzó a darme besos en el cuello y yo giré: nuestras bocas quedaron juntas. Nos miramos y perdí la cordura, me dejé llevar. Nos tiramos en su cama, esa misma en donde tantas veces nos habíamos juntado a mirar Friends, esa misma donde lo cuidé cuando tuvo sarampión, esa misma donde me quedé una noche entera sin dormir porque Nate deliraba por la fiebre. En esa misma cama, y sin pensarlo, nos sacamos los pantalones el uno al otro y con locura. No sé en qué momento nos dormimos.


    Y así sucedió mi primera vez. Sin preservativo. Fue el mayor error de mi vida. No solo por el bebé, claro. Sino porque cuando abrí los ojos, él me estaba mirando. Esperé que me dijera «te quiero», pero él me dijo «perdón». Así, sin anestesia. Y agregó algo aún peor: «Si pudiera, volvería el tiempo atrás y anularía esta noche».


    Muy romántico, ¿no? «¿Por qué no se lo dices al bebé que está creciendo ahora en mi panza?», pienso en este momento.


    Por suerte, mañana me iré de Londres, mi ciudad natal. Viajaré a Los Ángeles a pasar todo el verano. Estaré alejada de Nate. No se lo diré hasta que esté a 8750 kilómetros de distancia.


    Siento náuseas.


    Otra vez no, por favor.


    Pero sí: vuelvo a vomitar.


    ¡Qué hermoso día para morir!


    
      [image: ]
    


    Me limpio la cara e intento peinar mi pelo negro azabache. Yo creo que tiene vida propia, independiente de la mía. Un poco de humedad y ya soy un globo aerostático.


    Bajo a devorar mi tarro de Nutella. Me duele mucho la cabeza. Por suerte, mi mamá no está en casa.


    ¡MI MAMÁ! ¿Cómo le voy a contar que estoy embarazada?


    Decírselo ahora y arruinar su viaje sería como un suicidio. Tan solo esperaré hasta que no pueda ocultar la panza. Tengo tres, cuatro o hasta cinco meses, con suerte.


    «Entonces… ¿decido seguir con el embarazo?», pienso. La otra opción sería abortar. Podría ir sola o decirle a mi amiga Bella que me acompañe, ¡mi mamá ni se enteraría! Pero esa idea no me gusta. No sé por qué. No me parece mal abortar. Es solo que no sé si yo quiero hacerlo.


    Me digo que tengo tiempo para pensarlo. Al menos, unas diez semanas. Si me arrepiento, puedo abortar en Estados Unidos.


    Nunca pensé que esto me estaría pasando. Siempre me creí una chica responsable. Buena manera de darme cuenta de que no lo soy, ¿cierto? Sé que podría haber tomado la pastilla del día después, pero no lo hice. Fui ingenua y pensé que no me pasaría a mí.


    —Tonta, tonta, tonta, tonta —me digo frente al espejo.


    No puedo tener un hijo. ¡Solo tengo diecisiete años! Quiero terminar la preparatoria y estudiar medicina. Pero, ¿quién dijo que no podré hacerlo con un bebé?


    Creo que lo mejor será que me tome un buen milkshake de chocolate y haga una lista de pros y contras.


    Pero, ¿en qué estoy pensando? ¡Hablo de un bebé! No puedo hacer una lista como si me refiriera a una carrera universitaria o a las compras.


    ¡Me siento muy inútil!


    Mi madre podría ayudarme, pero se podría decir que no estamos en nuestro mejor momento. Pedirle un favor hace que se me retuerzan los órganos. ¿O son los vómitos matutinos los que me producen esto?


    De pronto, siento la cara mojada. Estoy llorando. Mucho. No puedo parar. No son lágrimas de tristeza, son lágrimas de desesperación. Toda mi vida está cambiando después de lo que sucedió esa noche… La noche que los dos prometimos olvidar.


    Será difícil con un niño o niña en el medio.


    ¿Debería decírselo a Nate? La respuesta es no. A él ni le importaría.
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CAPÍTULO 2
Último día feliz


 

 


    Ring, ring. El timbre. Un sonido que siempre me trajo libertad. Ahora, lo único que quiero hacer es pegarme la cabeza contra la pared y levantarme en otra dimensión.


    Mi mejor amiga, Bella, viene y me abraza por detrás.


    —Te voy a extrañar mucho, mucho, mucho estas vacaciones.


    —Bella, por favor, no me dejas respirar.


    Ella me suelta, su mirada es triste. Sus ojos verdes, que siempre están llenos de vida, hoy me miran con una melancolía enorme. Intento consolarla, pero como no tengo los mejores dones para la comunicación, hago las cosas peores. Mi amiga es de esas chicas que uno dice: «¿cómo puede ser tan linda?». Su cabello es rubio y le llega hasta la cintura. Y siempre sonríe. Bella es bella sin maquillaje, sin nada artificial. Parece de esas que tienen una playlist entera con boybands, pero no es su caso ya que es puro rock pesado lo que ella escucha.


    —Vamos, Bella, no llores. —La abrazo—. Ni siquiera me fui y ya estás sensible. —Le doy unas palmadas en la espalda—. Tienes que ser un poco más fuerte. Si no, serás una triste hormiga rubia todo el verano…


    Se despega de mí.


    —¿Triste hormiga rubia? ¿Qué significa eso?


    Cuando estoy a punto de responderle, Nate se acerca y me levanta por el aire.


    —¡Suéltame ya! —grito.


    Si no me suelta, sin dudas voy a vomitar.


    —Nop —dice él mientras me coloca en su hombro—. Vas a estar en California todo el verano así que lo mínimo que puedes hacer por mí es estar así un tiempo. Y sin patalear.


    —Si me bajas, te traigo esos chocolates americanos que tanto te gustan.


    Mi mejor amigo mide un metro con ochenta y cinco centímetros, es rubio y sus ojos son almendrados. La mandíbula es de esas que piensas que fue tallada a mano, definida, recta, musculosa. Además, tiene un pack de abdominales increíble que va a juego con su gran sentido de la moda. Completamente perfecto.


    Juega al fútbol y tiene un grupo de chicas que lo acompaña a donde sea. Lo normal sería que, al ser tan buenos amigos, los dos nos hubiésemos enamorado de forma profunda y hubiéramos declarado nuestro amor de una manera cursi y romántica.


    Pero no. Obvio que no.


    Nate sale con chicas que parecen Barbies humanas; y yo, con mi metro sesenta y ocho, y mi cuerpo bonito pero estándar, no soy suficiente. Tampoco ayuda que siempre esté vestida de negro.


    Nate me baja de forma automática y me abraza muy fuerte. No puedo odiarlo. No me sale. Ahora, con él abrazándome y diciéndome lo mucho que me va a extrañar, no puedo. Yo estoy enamorada de Nate desde que tengo uso de razón, pero él no de mí. Me lo dejó claro después de esa noche.


    De repente, me llega un mensaje de mi mamá al celular.


     


    Hija, te estoy esperando en la puerta. Sal pronto, por favor, si no, llegaremos tarde al avión.


     


    —Amigos queridos, es la hora de mi partida. Deséenme suerte o morirán.


    Los dos me abrazan y, en ese instante, siento que estoy a punto de llorar. Pero no lloro, soy un puto iceberg.


    Camino hasta subirme al auto de mi mamá. Me cuesta mirarla. Estoy muy enojada con ella por lo que me está haciendo. Bajo la ventanilla y saludó a mis amigos. Nate está abrazando a Bella, que llora. Creo que él también tiene los ojos llorosos o quizá son ideas mías.


    Suspiro.


    ¡Dios, cuánto voy a extrañar a estos dos!


    Mientras observo por la ventana, pienso en mí. Ahora, tengo los ojos grises. Eso de que los ojos pueden cambiar de color con el tiempo, es cierto. Antes eran celestes como el mar y ahora son esto que me queda; es como si las lágrimas se hubiesen llevado todo el color.


    Mi papá murió hace dos años y yo sigo sin superarlo. Nunca voy a poder hacerlo. Pero mi mamá sí, ya lo hizo. Ella es abogada y viaja mucho por su trabajo. En su último congreso, conoció a un productor de Hollywood y se enamoró de él. Bastante rápido, diría yo. Por eso, pasaremos las vacaciones en Los Ángeles.


    ¡Yey!


    Es sarcasmo.


    Odio a los norteamericanos y, más aún, a sus estúpidas playas.


    No solo voy a tener que pasar mi verano allí y conocer al novio de mi mamá, sino que también a su hijo.


    Diversión… allá vamos.
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CAPÍTULO 3
Bienvenida al infierno


 

 


    Son las cinco de la mañana y con mi mamá estamos sentadas desde hace dos horas, esperando a que llegue Alexander, su novio. Lástima que él no responda a los mensajes ni a las llamadas ni a nada. Excelente manera de empezar mi relación con él.


    Miro a mi madre y noto que no lo puede disimular: está nerviosa. Mi mamá es rubia, no natural, claro; ama utilizar ese dorado artificial. Puaj. Es todo lo contrario a mí, aunque ambas preferimos llevar el cabello corto, por la mandíbula. La diferencia es que mi madre va a la peluquería más cara que hay, y yo me lo corto sola en casa. Ella siempre está bien vestida. Nunca se la ve con el maquillaje corrido o mal arreglada. Es una obsesiva de todo, desde su casa hasta la de sus amigas. Siempre que está nerviosa, como ahora, se rasca las manos hasta el punto de que llega a lastimárselas. Cosa que, ejem, he heredado.


    —Algo le debe de haber pasado. Él no es así. Estuvimos hablando días y días sobre este verano, sobre lo perfecto que queríamos que fuera todo…


    —Mamá, ya es la cuarta vez que me lo cuentas. Tu supuesto perfecto novio se olvidó de que hoy veníamos y listo.


    Mi mamá me fulmina con la mirada. Sin embargo, justo en ese momento, veo a un hombre que viene hacia nosotras y lo reconozco al instante. Nunca vi una foto suya. Pero sé que es él.


    —Mil millones de disculpas por hacerlas esperar tanto. Me quedé sin batería en el celular. Y… tuve un pequeño problema con mi hijo, Félix.


    —No hay problema, Alex, en serio.


    «Ugh, asco». Mi mamá le da una de esas sonrisas que le solía hacer a mi padre. Me genera vergüenza y terror ver que se las dedica ahora a este hombre.


    Alexander nos ayuda con las valijas y lo seguimos hasta su camioneta. Mi mamá se sienta en el asiento del copiloto y, cuando abro la puerta para ir atrás, me encuentro a dos chicos. El de pelo rojo me sonríe: es el hijo de Alexander, estoy segura, es igual a su padre. Alto, de ojos verdes y con pelo bien rojizo.


    Me siento a su lado.


    —Félix, Emma. Emma, Félix —nos presenta Alexander.


    No me presenta al chico de pelo negro que mira por la ventanilla, sin girar para saludarme.


    «Raro», pienso.


    —Y él es mi amigo, Theo —dice, por fin, Félix.


    Theo gira, pausado, como si no le quedase otra alternativa. Y yo me quedo, de pronto, sin aire. Le sonrío, aunque él no me devuelve la sonrisa.


    «Idiota, pero qué lindo». Tiene el pelo más perfecto que vi; despeinado, pero no tanto. Sus ojos celestes son del color del cielo uno de esos días de primavera en los que hace algo de calor pero que aun así se puede soportar.


    «¡Ojalá no tenga hoyuelos, son mi fantasía de hombre perfecto!»


    Intento desviar la mirada pero se me hace físicamente imposible. Es como un imán, no entiendo qué me pasa…


    Alexander me hace unas preguntas tontas y redundantes a las que yo contesto de la forma más escueta posible. Cuando no me está haciendo preguntas absurdas, está mirando a su hijo por el retrovisor con una mirada desaprobadora.


    Félix le susurra algo a Theo y este se ríe. Mierda. Dos hoyuelos. Nada bueno puede salir de esto.


    Cuando llegamos a la casa, intento abrir la puerta del auto lo más rápido que puedo. Al mirar dónde viven, no lo puedo creer. ¡Es una mansión! Alexander me cuenta que estamos en el barrio de Santa Mónica. Exacto, como en las películas.


    Ellos también se bajan. Theo pasa por delante de mí sin mirarme y entra directo. Félix, en cambio, me ayuda con las valijas.


    Alexander y mi mamá se bajan del auto mientras comparten una mirada embelesada.


    «Ridículos».


    —Félix, muéstrale la habitación a Emma, por favor —pide su padre.


    Félix asiente y entramos. La casa, por fuera, ya se ve muy bonita; pero por dentro, es espectacular.


    —Perdón… pero ¿tendrías algo con chocolate? —pregunto. No me puedo contener más. Necesito comer algo dulce ya.


    El pelirrojo me deja sola unos segundos y regresa con unas galletitas.


    —Gracias —le digo.


    Félix vuelve a caminar, yo lo sigo. Me muestra el baño y luego mi habitación. Le agradezco por su ayuda y él se va. Yo me quedo atónita mientras miro mi habitación de verano. Es inmensa. Los americanos y su ego de demostrar todo su dinero en metros cuadrados.


    Abro mi valija para buscar mi pijama. Quiero darme una ducha, no dormí en el avión porque me quedé leyendo. Sabía las consecuencias, pero no me importaron.


    Bostezo y salgo al pasillo. Entro al baño sin tocar y me arrepiento de inmediato. Theo está desnudo y, Dios, ¡qué hermoso es! Tiene músculos que ni siquiera sabía que se pudieran tener si no eres Zac Efron y, bueno, me quedo unos segundos de más hasta darme cuenta de mi error. Quiero balbucear algo que ni yo entiendo qué es.


    Deseo desaparecer de la faz de la tierra. Estoy por retirarme, con la respiración agitada, cuando lo escucho:


    —¿Apenas llegas y quieres meterte en la ducha con mi mejor amigo?


    Al girar, me enfrento a Félix.


    —Mal comienzo, hermanita.


    «Ni me lo digas».
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CAPÍTULO 4
Mal día


 

 


    —Emmita, hija, levántate. Ya son las dos de la tarde. Alexander preparó unas hamburguesas para comer en familia.


    Abro los ojos con lentitud porque la luz radiante que entra por mi habitación no me deja ver. ¡Cómo extraño Londres y sus días lluviosos!


    Me escondo debajo de las sábanas:


    —No tengo hambre. No voy a bajar.


    —Emma Smith, no te estoy dando una opción. Es una orden. Te bañas, te pones algo cómodo y bonito, y bajas con nosotros.


    Me destapa y se va. Me deja gruñendo sola. Empiezo a buscar ropa en mi valija y no encuentro nada que me sirva para hoy. Tengo que ordenar, urgente.


    «Esto puede funcionar», pienso y termino por elegir un vestido rosa, con flores, y unas sandalias blancas.


    Voy al baño y escucho a Félix de fondo.


    —Qué lástima para ti que no esté Theo ahí dentro.


    Me doy la vuelta y le saco el dedo del medio.


    Entro al baño y vomito. Tengo que tomar una decisión sobre esto que crece en mí. ¡Qué manera de empezar el día!
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    Bajo las escaleras, con un aspecto mucho más agradable que el de hace media hora, y me encuentro a Félix y Alexander en medio de una discusión.


    —Después de lo de anoche, no te tendría que dejar salir.


    —Por favor, papá, fue un error. Uno solo, no voy a terminar en la cárcel como ayer.


    «¿Félix fue a la cárcel? ¿Por eso llegó tarde Alexander al aeropuerto?».


    Se dan cuenta de mi presencia.


    —Okey, te dejo ir solo si llevas a Emma.


    «¿Qué? ¿A dónde me quieren llevar?». Félix me regala una mirada aterradora y yo lo observo con mi mejor cara de póquer.


    —Está bien —dice Félix—. Pero no cenaré aquí. Emma, estate lista para salir a las diez —me dice, y se va.


    Me quedo quieta en mi lugar porque no entiendo absolutamente nada de lo que acaba de pasar. Alexander se empieza a reír.


    —Ven a comer, Emma. Debes tener hambre —me dice—. Te explicaré lo que acabas de ver.


    Sonrío y sigo a Alexander hacia la cocina. Cuando llegamos, veo que mi mamá pone las ensaladas sobre la mesa. Me siento y comienza un silencio incómodo.


    —Ayer, Theo y Félix fueron arrestados por conducir muy rápido. Demasiado rápido. Por eso llegué tarde al aeropuerto. Hoy, me dijo que quería volver a salir, por lo que le dije que lo dejaba ir solo si te llevaba a ti. Me pareció una buena idea para que conozcas gente nueva y te diviertas.


    —Bueno… eh… sí, gracias por hacer eso, pero bueno yo… mmm… —pienso en una excusa rápida, pero ninguna me suena convincente—, no tengo nada para ponerme.


    —Ay, hija, eso no es problema. Te daré algo de dinero para que te compres algo lindo.


    Sonrío y asiento. Por mi parte, el resto de la comida transcurre en silencio. Ellos, en cambio, hablan de cualquier cosa y todo el tiempo, pero, por suerte, no me obligan a participar de una charla que no me interesa.


    Cuando terminamos, mi mamá me da el dinero para que me compre ropa y me dice dónde están los locales. Me da culpa, está intentando que yo sea feliz con ella. Pobre, no sabe que es imposible.
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CAPÍTULO 5
Nuevas amistades


 

 


    Me pongo una campera de jean y salgo a comprar algo para usar. Puedo sonar medio vampira al repetirlo, pero quiero dejarlo bien claro: odio el sol, el verano y el calor. Por eso, prefiero vivir en Londres, es mi clima perfecto, con mis amigos perfectos, donde mi vida es perfecta.


    Camino un poco y veo vidrieras. Leo «Vintage Clothing».


    Me encanta la ropa vintage así que me decido por ese local. De inmediato, encuentro un vestido negro y ajustado, sé que me quedará bien con mis Vans negras.


    Cuando estoy por pagar, veo a una chica delgadísima, de cabello marrón y lacio, que está robándose unos pendientes. No sé qué hacer, nunca estuve en una situación así. Me acerco a ella para preguntarle por qué lo está haciendo.


    —Ey, tú…


    La ladrona se da vuelta con cara de pocos amigos.


    —Te vi guardando eso en tu cartera.


    —¡Ja! ¿Esto? Son solo unos aretes y están muy caros, no puedo comprarlos.


    Es muy simpática y me convence enseguida. Tomo los pendientes y los llevó a la caja. Ella me grita que, por favor, pare; que no lo volverá a hacer; que bla, bla, bla.


    —¿Solo el vestido? —me pregunta una chica coreana, mientras pasa la etiqueta por el lector de código de barras.


    —Y los aretes —añado.


    La expresión de la chica que acabo de conocer se vuelve a una de asombro. Pronto, compro las dos cosas y salimos.


    —¿Por qué hiciste eso?


    —¿Por qué no? —inquiero yo.


    —Porque no me conoces.


    —Hola, me llamo Emma y vine a pasar las vacaciones en la casa del novio de mi mamá.


    —Yo me llamo Donna y vivo aquí desde siempre.


    —¡Listo! Ya somos amigas.


    Donna se ríe:


    —¿Tomamos un helado? Invito yo.


    ¿Helado? Tan solo pensarlo, hace que babee.


    —¿Tienes para invitarme un helado, pero no para unos pendientes?


    —Graciosa deducción. No vamos a pagar el helado, claramente.


    Me río y la sigo. Es todo lo opuesto a Bella, pero me cae bien. Cuando llegamos a la heladería, un chico rubio nos sonríe.


    —Hola, Donna y amiga de Donna.


    —Emma, Mark. Mark, Emma —nos presenta.


    —Hola, Emma, ¿un helado?


    —Imposible negarme a un helado —respondo.


    —Es inglesa, me encanta —afirma él cuando escucha mi acento.


    Nos quedamos un rato y charlamos sobre cómo es la vida en Londres cuando, de repente, Félix y Theo entran. Tengo que recordarme cerrar la boca porque Theo es perfecto, tanto que molesta.


    —¡Qué hermoso es encontrarme con mi nueva hermanita! —dice Félix mientras me aprieta las mejillas.


    Me suelto, ¿qué diablos le pasa?


    —¡Apártate, ya!


    «¿Me parece a mí o Theo sonríe? ¿Se está riendo de mí?».


    —Bueno, bueno… Si estás con ese humor, no te llevaré a la fiesta hoy.


    —Ugh, como quieras.


    —Félix, detente… —interviene Theo. No sé por qué me produce como un escalofrío escuchar por primera vez su voz.


    —¿Hablas?


    Él tan solo me mira. Bah, lo de «solo» es una manera de decir porque, en realidad, me atraviesa con la mirada. Y yo se la sostengo.


    Puedo ver lo lindo que se ve con su cabello despeinado, una remera blanca y esos ojazos que…


    —Sí, pero solo cuando estoy vestido —responde. Donna abre los ojos, Félix sonríe orgulloso de su amigo y yo… yo sigo sin bajar mi mirada—. Digamos que, cuando me viste desnudo, no sentí que fuera necesario hablar, chica pervertida.


    «Justo cuando me estaba cayendo bien». Ughhhh.
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CAPÍTULO 6
Fiesta a toda velocidad


 

 


    Mientras me maquillo suena We Can Work it Out de Los Beatles a todo volumen. Los americanos nunca van a entender la maravilla de esta banda. Me pongo un brillo labial, ya que tengo puesta mi sombra de ojos negra. Siento que si tuviera los ojos marrones, en vez de grises, me quedaría mucho mejor.


    «Al que sí le quedan bien los ojos celestes es a Theo».


    «No, no, no, no pienses en él», me digo.


    Tocan a la puerta.


    —Está abierto —anuncio.


    Entra Félix y me da arcadas su olor a colonia.


    —Hermanita, ya nos están esperando abajo —anuncia, mientras analiza mi atuendo—. Ponte un abrigo, vas a tener frío.


    Busco la chaqueta de cuero sintético que tengo en la valija y salgo, no sin antes mirar el caos que dejo en mi nuevo cuarto: tengo que ordenarlo urgente.


    Cuando salimos de la casa, nos está esperando un auto deportivo de color rojo. La ventanilla baja y lo veo al volante. Es Theo. Se me corta la respiración un segundo. No sé qué me está pasando.


    Tomo aire y subo detrás. Intento no mirarlo, pero no puedo evitar sentirme atraída por el aroma de un perfume delicioso. No es como el de Félix, este es intenso, amaderado, sensual, casi animal.


    «Mmmm… Esto cada vez me gusta menos».


    «O más».


    De pronto, Theo acelera a fondo y me saca de mis pensamientos. Me mira por el espejo retrovisor y me guiña un ojo. Creo que espera que le sonría de forma tonta, como deben sonreírle todas las chicas que se cruzan en su camino. Pero no, apenas le presto atención. Félix se da vuelta.


    —Espero que no le tengas miedo a la velocidad, hermanita.


    Solo revoleo los ojos. Está claro que nunca lo diré, pero le tengo pánico a la velocidad. Tengo náuseas. Muchas. Siento ganas de vomitar encima de Félix, pero me da lástima.


    «¿Qué acabo de decir? ¿Por qué me daría lástima?», me regaño a mí misma. Él no se portó bien conmigo ni una sola vez.
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